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Resumen

El Espacio Europeo de Educación Superior, que tiene como objetivo lograr una sociedad europea basada en el conocimiento, pretende armonizar los distintos sistemas educativos de la Unión Europea para que haya una mejora de calidad en  estudios superiores. El sistema se centra en atender las demandas que requiere la sociedad. La adquisición de habilidades para obtener información es base fundamental. Las bibliotecas universitarias, como centros de información, ubicadas en centros de educación superior, han de continuar aplicando nuevas tecnologías en instalaciones adecuadas para fomentar en el usuario la autoformación y que ésta permanezca a lo largo de su vida. Surgen los CRAI (Centros de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación), como nuevo modelo de Biblioteca Universitaria para apoyar este significativo avance, lo que los convierte en el futuro de estas bibliotecas como entornos de información. La Universidad de Murcia también contribuye a este proceso europeo.

Introducción

“…para determinar la misión del bibliotecario hay que partir […] de la necesidad social que vuestra profesión sirve. Y esta necesidad, como todo lo que es propiamente humano, no consiste en una magnitud fija, sino que es por esencia variable, migratoria, evolutiva.”

Ortega y Gasset, José.  1967, Misión del bibliotecario y otros ensayos afines. Revista de Occidente, Madrid. (Discurso pronunciado en Madrid en 1935 con motivo del Congreso Internacional de Bibliotecarios).

En las Bibliotecas vivimos tiempos de cambio repletos de novedades que hacen que el bibliotecario (o, si se prefiere, gestor de información) esté constantemente evolucionando. Este hecho es positivo, no cabe duda. Tras muchos años de inmovilidad en métodos de trabajo, rutinas, escasas dotaciones económicas, poca implicación de organismos en el engrandecimiento de sus bibliotecas, se han introducido en nuestros centros de información, más significativamente desde la década de los 90, tal cantidad de variables para ofrecer, que su canalización se ha convertido en una de las mayores tareas que realizamos. 

La figura del bibliotecario ha variado también ostensiblemente en su consideración, llegando a ser figura importante en las Instituciones a las que sirven, figura a la que se  pide opinión y cuenta en la Organización. 

Aunque la denominación genérica todavía hoy es “Biblioteca”, algunos centros han avanzado ya respecto a esta denominación y han acercado ésta a su propia realidad, dando denominaciones genéricas como “Servicio de documentación”, tal es el caso en el ámbito de la enseñanza superior de la Universidad Politécnica de Cartagena, que ha considerado el término más oportuno para denominar a su biblioteca universitaria. Y no le faltan razones.

En el mundo anglosajón (cuyo modelo es el que se intenta adaptar, con variaciones), la Biblioteca siempre ha sido un centro activo y de referencia. En la España de hoy día, poco a poco nos vamos acercando a esa realidad y se trabaja con empeño para ello. Pero, aunque hemos engrandecido nuestros centros con nuevas tecnologías, aplicaciones, espacios y pese a haber fomentado las alianzas entre instituciones mediante consorcios, convenios o similares, como fórmula inteligente para paliar el gasto que supone esa actualización, todavía nos queda un camino por recorrer.

En la Universidad de Murcia, muchas son las novedades que se han introducido y constantemente se amplían para servir de manera eficaz al usuario, como indicaremos. De hecho, esta Universidad obtuvo el Certificado de Calidad de ANECA (Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación)  por Resolución de 12 de mayo de 2006, de la Secretaría de Estado de Universidades e Investigación. Además de un reconocimiento, faculta a la obtención de subvenciones para financiar propuestas de mejora, con lo que impulsa a la evaluación continua, además de reconocer públicamente los esfuerzos realizados en materia de calidad, cuestión que muchas otras Bibliotecas Universitarias españolas también han conseguido. Todos estos avances se realizan a favor y paralelamente a la implantación del Espacio Europeo, donde el vocablo “Biblioteca” da paso a uno más acorde con la ya actual realidad y que se acerca e imbrica, sin duda, al concepto de documentación: “Centro de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación”.

El Espacio Europeo de Educación Superior (EEES)


En 1998, los Ministros de Educación de Alemania, Francia, Italia y Reino Unido firman en la Sorbona una Declaración, instando al desarrollo en Europa de un EEES. Esta Declaración da lugar a otra  y, en 1999, se reúnen en Bolonia los Ministros de Educación, pero ya de 29 países europeos, con el fin de establecer un proceso de convergencia hacia dicho espacio unificado. Fruto de estas reuniones, aparece la Declaración de Bolonia como proceso que debe culminar en 2010, cuyo objetivo es ambicioso: lograr una sociedad basada en el conocimiento. Se pretende, al menos en teoría, armonizar los distintos sistemas educativos, además de proporcionar eficazmente una movilidad y un intercambio europeo entre todos los estudiantes. Parece algo utópico, pero se ve factible de realizar. El pilar  fundamental -para lograr esta libre circulación y reconocimiento- consiste en que el alumno adquiera habilidades para su autoformación y este concepto es el que nos interesa traer a colación y en el que nos vamos a centrar. Desde el punto de vista docente, la reducción de las horas de clase presencial a favor de prácticas tutorizadas por el profesor supone un cambio de mentalidad y unas nuevas pautas para el aprendizaje. Parece que se tiene en cuenta la máxima ya dictada por Aristóteles “enseñar no es una función vital, porque no tiene fin en sí misma; la función vital es aprender”. Y la Biblioteca ha de adaptar plenamente su espacio para ofrecer todos sus recursos, colaborar con este aprendizaje, así como potenciar y optimizar esta enseñanza.

Hay reuniones posteriores donde se hace balance de los progresos realizados hasta la fecha, incorporan las conclusiones de los seminarios internacionales realizados, al tiempo que se establecen directrices para continuar el proceso. Tal es el caso de las reuniones de Praga -a la que asisten ya 32 países- y Salamanca (2001), Berlín (2003) y  Londres (2007).

Pero los retos de un mundo globalizado pasan también por ser procesos homologados y certificados, con lo cuál, los temas de calidad que se ofrecen paralelamente son fundamentales. Así en Bergen (Noruega) en 2005, se establecieron Criterios y Directrices para la Certificación de la Calidad en el EEES y le  siguió el Foro Europeo de Certificación de la Calidad de 2006.

Se resalta, entre otras cuestiones importantes, la autonomía institucional, la libertad académica y la movilidad entre países de la Unión Europea y de próxima incorporación. Se insiste en que nuestros sistemas de educación superior, a fin de garantizar ese EEES, sean competitivos y eficaces; que las Instituciones de Educación Superior (IES) dispongan de los recursos necesarios para cumplir sus funciones entre las que se incluye la preparación de estudiantes para su futuro profesional, así como la capacitación para su desarrollo personal; la creación y conservación de una base de conocimiento avanzado, así como el fomento de la investigación y la innovación.

Los avances podríamos valorarlos como positivos, el esfuerzo de trabajo que se está realizando es notorio y hay conciencia de que el resultado óptimo consistirá -finalmente- en un cambio hacia una educación superior centrada en el estudiante, no en el profesor (entendida esta figura  como persona que no solamente imparte docencia en clase, sino que se implica con sus alumnos) y en una sociedad basada en el conocimiento donde se potenciará el trabajo en equipo (interacción de profesor-alumno y viceversa) y el aprendizaje. Más aprendizaje y menos enseñanza, apoyado en modelos teóricos psicopedagógicos. Y la Biblioteca acercándose y convirtiéndose en CRAI está presente en todo este cambio como centro neurálgico de transmisión del conocimiento que es, ofreciendo en un buen espacio y con todos los recursos necesarios a su alcance para poder dar acceso a ese conocimiento. 

Modo de aprendizaje en el EEES y Bibliotecas
Aprendizaje podríamos definirlo universalmente como el proceso de adquirir conocimientos, habilidades, actitudes o valores, a través del estudio, la experiencia o la enseñanza. Ha de tenerse en cuenta, por tanto, que hay que aproximar las estrategias de enseñanza y las vías para adquirir unos conocimientos, ya que el EEES centra su objetivo en el que aprende. Pero también es básica la disposición que sostenga el alumno ante el estudio para adquirir unos conceptos y la del docente para crear ese entorno pedagógicamente correcto para que pueda darse ese aprendizaje. 

Si el aprendizaje viene por todos esos caminos y no debe tener barreras, las Tecnologías de la Información y de la Comunicación (TIC) -integradas- son las que deben apoyar los procesos de aprendizaje -de manera global- estudiando tecnologías que les den soporte y, por tanto, facilitándolo. Este concepto, para ser efectivo, pasa por la interacción de profesor-alumno-TIC. Todo es importante y necesario para aprender: un reconocimiento de necesidad de información, unos conocimientos por aprender y un manejo de la información adecuado para que sea efectivo. Si las TIC apoyan los procesos de aprendizaje, hemos de darle la importancia que merecen. Asociado a este término estaría el concepto de Alfabetización informacional (adquisición de competencias en información) que, según la ALA (American Library Association) sería “reconocer que se necesita la información y poder localizarla, evaluarla y usarla para contestar una pregunta, solucionar un problema o tomar una decisión” sería un punto de partida básico, la motivación del estudiante, la noción de “aprender a aprender”. Este concepto es también apoyado por la IFLA (International Federation of Library Institutions and Associations) en el informe final que se hizo en 2006 dentro del Comité Presidencial para la agenda internacional sobre la alfabetización a lo largo de la vida.

El estado de la cuestión en Europa, a fecha de hoy y de expresado de manera general, es todavía desigual en cuanto a métodos de enseñanza se refiere, mentalidad, aplicaciones de espacios y aplicación de nuevas tecnologías, pero paulatinamente queremos ir batiendo barreras: estudiando nuevos conceptos, actualizando nuestros servicios, aplicando nuevas tecnologías, etc. El EEES pretender acercar posturas e intentar aproximar la calidad del aprendizaje para que el alumno sea capaz -con todas estas ayudas- de formarse y adquirir capacidad de autoformación para toda la vida. Un aprendizaje permanente para lo que se hace necesaria la vinculación con profesores, pedagogos, bibliotecarios, informáticos, además de con expertos en tecnologías de la información (concepto de “tecnología” como ayuda a desarrollar la inteligencia) para que el aprendizaje se pueda llevar a cabo. Hay innovaciones en cuanto a la metodología de la enseñanza, ya que la sociedad del conocimiento se fundamenta en adquirir y transmitir, por tanto, deben existir innovaciones también en las bibliotecas. 

Las Bibliotecas Universitarias españolas ante el EEES

La llegada del EEES ha hecho trabajar con conceptos novedosos e interesantes, lo cuál está engrandeciendo nuestros centros y de ese modo, se puede ofrecer un mejor servicio a nuestros usuarios, con lo que los gestores de información se encuentran satisfechos con la diversificación de sus tareas, como estímulos a su trabajo. Por otra parte, las certificaciones de ANECA (Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación) avalando la calidad de los servicios bibliotecarios nos estimulan a continuar mejorando y aprendemos de nuestras carencias, para subsanarlas.

Además de disponer -generalmente- de unos servicios bibliotecarios básicos: mayor presupuesto dentro de las Instituciones; construcciones más funcionales; personal cualificado y especializado; racionalización de los servicios; automatización de fondos bibliográficos y documentales; mayor acceso a la información a través de bases de datos y catálogos de otras bibliotecas a través de Internet y el establecimiento de bibliotecas y hemerotecas digitales, sumado todo a haber pasado muchas de ellas por la mejora de sus estructuras y servicios a través de la obtención de certificación por ANECA para ir validando sus servicios y advertir sus carencias para mejorar, el reto está ahora en ofrecer a los estudiantes -una vez conocidas sus necesidades- unos recursos de información eficientes y unas instalaciones apropiadas que sirvan para su aprendizaje presente y futuro. En definitiva, tienen que encaminar los pasos para convertirse en Centros de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación (CRAI). Tal como señala REBIUN (Red de Bibliotecas Universitarias españolas) muchos de esos servicios que tenemos que potenciar, ya disponemos de ellos, con lo cuál lo que tenemos básicamente es un problema organizativo (crear espacios y adaptar otros), intelectual (de organización del conocimiento y su forma de transmisión) y económico. Pero no estamos solos porque siempre podemos establecer y/o potenciar colaboraciones, establecer alianzas, lo cuál  nos hará llegar antes al modelo deseado que pueda servir de apoyo a ese espacio europeo que se intenta implantar porque va a conllevar la incorporación de un sistema distinto de canalizar y ofrecer la información.

El CRAI según REBIUN

El nuevo modelo de biblioteca universitaria es valorado como un entorno dinámico que tiene propuestos como objetivos fundamentales, tres:

· la consecución de productos y servicios de calidad

· unos profesionales especializados que ayuden a los usuarios

· un entorno capaz de enseñar a aprender para toda la vida

Ya se están renovando, cara al EEES, tanto las formas pedagógicas de enseñanza como su metodología y visto que necesitamos la calidad para competir, necesitaremos apoyarnos en las TIC’s (Tecnologías de la Información y de la Comunicación) para poder aplicarlas y desarrollar un entorno de cohesión.

El constante crecimiento de la sociedad de la información  -con su paulatino y elevado coste- y de las comunicaciones, estimulado y acrecentado por Internet, impulsan la necesidad de economizar, pero no de mermar el aprendizaje continuo.

Es necesario aunar servicios bibliotecarios, informáticos, servicios para aprender (producción audio-video y multimedia, reproducción por escaneado o fotocopiado, apoyo y orientación) y espacios (autoformación, ofimática, trabajos en grupo, cabinas individuales y docentes) en el nuevo entorno que denominamos CRAI. Reconocer que llevamos ya mucho camino andado para calcular lo que necesitamos es imprescindible para hacer la transición a futuras necesidades que va a demandar la sociedad.

Como modelo, podemos observar el planteamiento propuesto por SCONUL (Society of College, National and University Libraries) en Reino Unido (http://www.sconul.ac.uk/): es necesario dotar de un nuevo enfoque al espacio y al diseño para que favorezcan la enseñanza y el aprendizaje.

El nuevo modelo de Biblioteca Universitaria

Los CRAI (Centros de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación) son el futuro de las Bibliotecas Universitarias dentro del EEES. El concepto de enseñanza cambia, la Biblioteca cambia con él, se adapta, para continuar ofreciendo información de la forma más adecuada, como centro de apoyo, como pulmón de la Institución a la que sirve. Se ofrecen servicios innovadores que unen nuevas prestaciones a las ya existentes para crear un nuevo ambiente de trabajo y apoyar el aprendizaje que marca el EEES.

El entorno educativo que se impone, precisa de recursos que apoyen el auto-aprendizaje para que este permanezca a lo largo de toda la vida del profesional y/o investigador. Para ello el CRAI necesita ofrecer recursos y apoyo a material docente con tecnologías de última generación; crear espacios donde la interacción profesor-alumno sea óptima, en definitiva, apoyo necesario para que se pueda iniciar, desarrollar, aprender y optimizar la obtención de información que apoye al aprendizaje. Tengamos en cuenta que ya la información viene por dos vías: papel y electrónica y que ambas conviven.

Ahora bien, para poder estructurar debidamente un CRAI hay muchos factores que deben ensamblarse correctamente: personal suficiente que atienda con debida formación y cualificación; dotación económica adecuada; correcta planificación de servicios; fluidez verbal con el profesorado, etc. Utilizado bien va a suponer un beneficio, aunque hay que aprender a usarlo. Muchos teóricos ya se atreven a interpretarlo como “laboratorio” ya que es imprevisible lo que pueda salir de él.

El primer punto con que tenemos que contar , como servicio, es apreciar y valorar todo lo que ya tenemos disponible en nuestros centros que nos vaya a ser de utilidad. Nos quedaríamos asombrados de ver lo que poseemos ya y que funciona de manera fluida y cotidiana. Casi nos atreveríamos a decir que en este espacio europeo por venir somos la parte que está más preparada, porque llevamos mucho tiempo haciendo mejoras de servicios. Valoraremos, pues, todo lo que nos falta y precisaremos por parte de las Instituciones un notorio apoyo económico y profesional. Nos queda mucho por hacer y será efectiva su influencia y su avance siempre y cuando podamos sostener un entorno aceptado y bien utilizado, de modo que los usuarios serán los que deban optimizar sus resultados. Integrar toda la información potencialmente utilizable es tarea de los CRAI: ofreciendo recursos para aprender, creando tutoriales, poseyendo soporte físico y tecnológico adecuado, así como adelantarse a nuevas necesidades que puedan surgir. El concepto de Learning Library como aprendizaje en la biblioteca debe existir, apoyado en los Integrated Learning Systems (ILS), en España denominados Sistemas Integrados de Aprendizaje (SIA).

Tenemos que ser conscientes, no obstante, que en Europa nuestras bibliotecas universitarias españolas distan todavía de centros existentes, por ejemplo, en Reino Unido, citando éstos como ejemplos a seguir. También el concepto de metodología de la enseñanza utilizada es distante, por sus diferencias, con lo que habrá que intentar armonizar en la medida de lo posible todos estos ingredientes porque si bien la biblioteca se esfuerza por ofrecer entorno, recursos y posibilidades, son los usuarios los que siempre han de tener la última palabra.

Ya se está haciendo desde hace años, por ejemplo, que la formación de usuarios sea un punto fuerte que ofrece la biblioteca,  pero necesita del interés que muestre el usuario. La biblioteca potencialmente puede formar a profesores y alumnos en el manejo de sus recursos tanto internos como externos, además de desarrollar herramientas que sostengan el autoaprendizaje, pero finalmente será el usuario quien decida su utilización y la valore. Son los usuarios quienes deben utilizar nuestros servicios y, por tanto, quienes deben tomar interés por adaptar el CRAI a sus necesidades.

El apoyo de Internet es imprescindible para todos los procesos informacionales de búsqueda, difusión y recuperación de la información, además de ser el único entorno puntual que apoya la obtención de información a escala mundial. Muchos bibliotecarios ya llevamos años ejerciendo como profesionales de la documentación porque ha cambiado nuestra forma de gestionar, difundir y acercar la información al público.

Situación actual y proyectos de la Biblioteca de la Universidad de Murcia ante el EEES

La BUMU obtuvo el Certificado de Calidad de ANECA por resolución de 12 de mayo de 2006 con lo que, además de un público reconocimiento sin duda halagador, pudo valorar los servicios de calidad que ofrece a la comunidad universitaria y a la sociedad en general, así como aceptar sus carencias, sobre las que se trabaja de manera constante para mejorar sus servicios y poder ofrecerlos dentro de un marco de calidad.

Esta biblioteca acerca cada día más al usuario los servicios que ofrece porque hay conciencia colectiva de aprovechar y colaborar con el cambio de mentalidad que supone la entrada en vigor del EEES. Así, el Vicerrectorado de Investigación y Nuevas Tecnologías -de quien depende orgánicamente- dota y potencia al Área de Bibliotecas para su crecimiento y, desde el punto de vista directivo y profesional se buscan, adaptan y optimizan recursos de información; se relaciona activamente con otras instituciones; se implica al personal en la mejora de los servicios y, realmente, se contacta de manera frecuente con el profesorado en busca de un espacio adaptado. No es ajena al cambio por llegar, sino que se implica en que éste llegue de la mejor manera posible.

En la actualidad se disponen de muchos servicios a través de Internet que son de utilidad en el EEES:

En lo que se refiere a Biblioteca Digital,  se dispone de accesos a:

· GalileUM (Metabuscador). Herramienta de búsqueda que permite consultar simultáneamente y de forma sencilla múltiples recursos de información de la Biblioteca, incluyendo bases de datos (tanto referenciales como a texto completo), revistas electrónicas, y otros recursos en Internet.

· Guías temáticas. Son recursos electrónicos que sirven de apoyo a los procesos para el aprendizaje y la investigación. Están estructurados por áreas de conocimiento.

· Acceso a bases de datos relevantes en diversos campos de la investigación.

· Acceso a revistas electrónicas a texto completo. Compradas por cuenta de la UMU o en consorcios.

· Sumarios electrónicos.

· Libros electrónicos.

· Prensa electrónica.

· Boletines oficiales.

· Colección histórica digital. pretende promocionar e impulsar la digitalización del Patrimonio Bibliográfico de la Universidad de Murcia, preservando su contenido en formato electrónico. Con la colaboración de BSCH y CajaMurcia.

· Biblioteca Saavedra Fajardo. 

En lo referido a catálogos automatizados, dispone de accesos a:

· Su propio catálogo (ALBA). 

· Catálogo de revistas contratadas por la UMU.

· Acceso a catálogos de otras bibliotecas y de REBIUN.

Posee servicios electrónicos a distancia, entre los que se incluye el préstamo interbibliotecario, así como accesos a:

· Dialnet. Portal de difusión de la producción científica hispana. Acceso a sumarios de revista, bien desde este portal o desde la conexión con cada registro del catálogo automatizado.

· TRD (Tesis Doctorales en Red) Repositorio cooperativo que contiene, en formato digital, las tesis doctorales leídas en las universidades de Cataluña y de otras comunidades autónomas. Permite la consulta remota a través de Internet del texto completo de las tesis, así como realizar búsquedas por autor/a, director/a, título, tema de la tesis, universidad y departamento donde se ha leído, año de defensa, etc.

· Acceso a la bibliografía básica de todas las asignaturas que se imparten en la UMU

· Digitalización del fondo antiguo.
· Servicio de escaneo de artículos -enviadas vía correo electrónico- por las 5 hemerotecas especializadas que existen en la BUMU a petición de los profesores.

En la actualidad se trabaja para poner en marcha el Proyecto DIGITUM, depósito digital de la UMU, cuyo objetivo es garantizar el acceso a la información documental -en principio- de la propia Universidad de Murcia que cumple con ello sus fines primordiales de estudio, docencia, investigación y extensión universitaria. Está  promovido por la Biblioteca Universitaria, en colaboración con ÁTICA (Área de Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones Aplicadas) y el Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia y consta de 5 depósitos, además del portal principal: D-Tesis, D- Revistas, D- Eprints, D- Académico y D-Institucional. Se ha utilizado la herramienta de Internet D-Space y con licencia de Creative Commons.

Un servicio fundamental que funciona fluidamente es el de formación de usuarios, dedicado tanto a alumnos como profesores o investigadores y que se realiza constantemente en aras de optimizar el uso de la información.

Del mismo modo se forma permanentemente a los propios profesionales con cursos organizados y pensando de un tiempo a esta parte en la llegada del EEES.

El aumento de la dotación económica para ampliar horizontes de cara al futuro próximo, pasa por incrementar personal especializado, medios, aulas de formación y trabajo y deberá crecer exponencialmente conforme a las necesidades que vayan surgiendo, ya que sin ello el proyecto de integración quedará mermado o truncado. Esta es la realidad: nosotros pensamos, organizamos, ponemos en marcha…pero son las instituciones las que deben poner los medios y el nuevo usuario, interés en aceptar los nuevos modelos, sólo así, caminando paralelamente, podremos fomentar y consolidar la creación del espacio europeo.
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